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Señor Decano: 

Señores Catedráticos: 

Atento, aunque ocupando el último lugar, entre 
los alumnos de esta Universidad, he oído siempre con 
satisfacción vuestras enseñanzas nutridas de ciencia, 
adquirida por fundados merecimientos, y, alimentada 
por esa entusiasta convicción que se apodera de quien 
tiene por misión dar á conocer la verdad y la justicia, 
y, es por eso que dada mi pobreza intelectual, vengo 
con verdadera vacilación á dar lectura á un trabajo 
cuyas deficiencias reconozco desde el primer momento. 

Nada nuevo, nada original, se puede traer á este 
recinto, después de todo cuanto hemos escuchado de 
vuestros labios. Nuestras palabras no son, sino el dé- 
bil eco de las doctrinas proclamadas en estas aulas, y, 
apenas si damos en pobre proporción algo de lo mu- 
cho que hemos recibido. 

Hace más de dos años, ocupé esta tribuna para 
sustentar que la lesión no debía estimarse como cau- 
sa rescisoria en los contratos conmutativos, y que, en 
armonía con las indicaciones de la Economía Política, 
y desechadas preocupaciones de pasadas épocas, era ne- 
cesidad imperiosa, borrar de nuestras leyes, disposi- 
ciones que constituyen un manifiesto anacronismo. 
Entonces, insinuaba una medida radical, para cortar 
el origen de innumerables controversias; hoy, buscan- 
do el mismo ideal, aunque en distinto tema, vengo,con 
espíritu conservador, á abogar por una institución 
que no obstante que seduce por los nobilísimos fines 
que persigue, ha caído, en desuso, entre nosotros, á tal 



Digitized by 



Googk 



-. 4 — 

extremo, que se,í(nn la gráfica expresión del elocttente 
catedrático de Derecho Penal 1er. curso, *'parcce que 
hubiera un acuerdo tácito entre los jueces y particu- 
lares, para hacerla desaparecer de nuestro Código de 
Procedimientos''. 

Me refiero, señores catedráticos, á la Conciliación, 
á esa institución cuyo fundamento arranca de la mis- 
ma naturaleza racional que caracteriza al hombre; 
cuyo objetivo, es evitar las consecuencias y el séquito 
de los juicios; y cuya propaganda es la cristalización 
de cuanto noble encierran los sentimientos, que in- 
forman la cultura de sociedades adelantadas. 

Tratándose de la Conciliación, no hay necesidad 
de esfuerzo para encontrar su origen, en todas partes, 
donde se forman las sociedades más rudimentarias la 
vemos aparecer. 

Cuando entre los miembros de una familia entre 
sí, ó con personas ajenas á ella, se suscita una con- 
troversia, instintivamente, antes de ocurrir al jefe, se 
trata de dar á las dificultades una solución amigaÍDle, 
que eludiendo los rigores de un fallo que deja tras sí 
animosidades, permite á los asociados hacer labor co- 
mún, en medio de palpitantes notas de harmonía. Más 
tarde, tan pronto como se hace imperioso separar los 
poderes públicos, quitando esa odiosa absorción que 
ejercían los que se creían premunidos con todas las fa- 
cultades, principia la conciliación á bosquejarse con 
sus peculiares caracteres, y, al lado de la independen- 
cia del Poder Judicial llamado á aplicar la ley resol- 
viendo los litigios, la conciliación principia, desde fi- 
nes del siglo XVII, á ser considerada como institución 
jurídica. Los filósofos del siglo XVITI hacen su mejor 
apología, y hoy, se puede afirmar, que no hay legis- 
lación de país civilizado en que no se le acuerde un lu- 
gar preferente. 

Atenas, la culta Atenas, cuyos hombres sustrayén- 
dose al]ardor guerrero de esa época, hacen de su patria 
el santuario de la ciencia, reconocen y amparan con 
la fuerza de la ley las transacciones ó conciliaciones ce- 
lebradas para evitar juicios. Roma que al llevar á los 
distintos puntos de la tierra, el imperio de las armas, 
sabe aprovechar de sus progresos, y allí, donde á las 
instituciones jurídicas se les dá el sello de solidez con 
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que perduran á través de los tiempos, acoge esa ense- 
ñanza y para demostrar la importancia que le dispen- 
sa, la reviste con el ropaje del respeto á los emperado- 
res, haciendo, como dice un historiador de esa época, 
que el pueblo acuda al pie de la columna de Julio Cé- 
sar, á ofrecerle sacriíicios y jurar por el nombre del pa- 
dre de la patria, el respeto á las conciliaciones efectua- 
das para prevenir litigios. 

Sólo entre los Germanos, esa tendencia á la con- 
cordia, encuentra su excepción; los preceptos de la ley 
se reducen á tarifas que se aplican inexorablemente, 
la única orientación que todos persiguen, es el rigor 
de la venganza y en una sociedad así constituida, se 
comprende fácilmente, que no puede tener cabida la 
conciliación, pues, las composiciones que son la ma- 
nifestación de la justicia, constituyen como afirma 
Bonccenet, el rescate legal de las faltas y crímenes. 

El cristianismo, que como torrente invade todas 
las esferas de la vida social, preconizando la libertad 
é informando las costumbres, hace labor eficaz respec- 
to á la conciliación; el Derecho Canónico la consigna 
entre sus disposiciones legales y sus tribunales se es- 
fuerzan por llevarla en la práctica á toda clase de 
asuntos, cosa natural, toda vez que el apostolado de 
esa religión descansa en la confraternidad entre los 
hombres. 

En los tiempos modernos, Holanda es la primera 
nación que con riqueza de detalles instituye la concilia- 
ción en sus le3'es; y Voltaire al observarlas de cerca, 
tiene para ella frases que por su importancia reproduz- 
co íntegramente: '*La mejor ley, el uso más excelente, el 
**más útil que yo he visto es el practicado en Holanda 
**Cuando quieren litigar dos personas tienen que acu- 
*'dir primeramente al tribunal de los jueces conciliado- 
**res. Si se presentan las partes con abogados ó pro- 
**curadores, se hace retirar á estos últimos, como se 
**separa la leña del fuego que se quiere apagar. Los 
'^conciliadores dicen á las partes. Sois unos locos 
*'en gastar vuestros dineros, en haceros mutuamente 
•'desgraciados, vamos á conciliaros sin que os cueste 
**nada. Si el furor de litigar es demasiado fuerte en 
''los litigantes, se les cita para otro día, á fin de que 
"mitigue el tiempo los síntomas de su enfermedad; 
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^ •'después les enviarán los jueces á buscar por segunda 
•*y tercera vez; y si es incurable su locura, se les pernii- 
•*tie litigar, como se abandona á la amputación de un 
"cirujano los miembros gangrenados, y entonces hace 
"su oficio la justicia". 

En Inglaterra, después que en Holanda, la ley se 
ocupa de la conciliación y se fundan tribunales con 
esc objeto. En Francia, desde 1790 la ley confía á los 
jueces de paz la noble misión de conciliadores. EnPru- 
sia, se asegura en forma eficaz la concurrencia de las 
partes al acto conciliatorio. En Italia se efectúa ante 
funcionarios que no son jueces. En los Países Éajos el 
tribunal puede en todos los casos, y en cualquier esta- 
do del juicio, llamar alas partes a que se presenten 
personalmente al acto conciliatorio. En Dinamarca 
existe un tribunal en la capital y juzgados en las })ro- 
vincias, para el mismo objeto. En Noruega se desig- 
nan por elección popular á los jueces conciliadores; y 
en fin, en ninguno de los países civilizados se la omite. 

En las leyes de España, el Fuero Juzgo, en la ley 
XV, del titulo II. que se ocupa de los jueces y de lo que 
deben juzgar, dice: **Los jueces deben ser establecidos 
**en tal manera que hayan poder de terminar los plei- 
"tos, así de los malos hechos como de las otras cosas. 
**Mas aquellos que son mandaderos de paz, nunca de- 
**ben iudgar ningún pleyto si non quantol mandare el 
"rey. Y el mandadero de paz es aquel á quien envía el 
**rey solamente por meter paz entre las partes''. En 
las leyes de Partidas. (Partida 3^ ley 26 del título V) 
se encuentra lo siguiente: *'A venencia es cosa que los 
*"hommes deven mucho cobdiciar de aber entre si, e 
**mayormente aquellos que han pleyto ó contienda so- 
*bre alguna razón en que cuydaii haber derecho. E 
*'por ende decimos que cuando algunos meten sus pley- 
**tos en manos de avenidores, que aquellos que los reci- 
**ben mucho se deben trabajar de los avenir judgando- 
*Íos é librándolos de manera que finquen en paz*'. En 
la Constitución del año 1812 se adopta la forma de 
juicio y se preceptúa, que sean los alcaldes de cada 
pueblo los que ejerzan en ellos el oficio de conciliado- 
res debiendo presentarse previamente ante ellos todos 
los que tuvieren que demandar por mejoras civiles ó 
por injurias. Posteriormente se quita á los alcaldes la 
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atribución que se les confirió, para dársela á los ju(ces 
de paz, y cambiando de sistema se considera como un 
acto lo que poco antes se estimara como uii juicio. 

Esta uniformidad de las legislaciones en sancionar 
entre sus instituciones legales la conciliación; el esfuerzo 

?[ue en cada una de ellas se hace por encontrarla mejor 
orma para recibir sus beneficios, serían por sí solas, 
una demostración palmaria de la importancia déla 
conciliación, si antes esta verdad no se impusiera, por 
el origen y fines qne persigue. Esto no obstante, no 
faltan algunos, que la han hecho el blanco de sus apre- 
ciaciones, desprestigiándola; pero esos ataques no hie- 
ren á la misma institución, sino se reducen á manifes- 
tar que en tal ó cual estado, no ha correspondido en 
la práctica á todo cuanto hacía esperar la teoría; se 
trata de observaciones que tienen un valor relativo y 
que varían tan pronto como hechos distintos se pre- 
sentan á su examen, como cuando en esos mismos es- 
tados se rodea á la conciliación de las condiciones ne- 
cesarias para llenar su objeto. 

Después de la reseña histórica que precede y la lec- 
ción que de ella he deducido como su consecuencia in- 
mediata, voy á concretarme á hacer el estudio corres- 
pondiente de nuestras disposiciones legales. 

Los legisladores del Perú, no podían separar con 
un paréntesis, ni relegar al olvido, una institución que 
merecía la más franca simpatía délas legislaciones que 
habían tomado como fuente, y que, aquí como en 
todos los estados, satisface los dictados de la razón y 
los cálculos de la conveniencia; y así en el título II, del 
libro segundo, de nuestro Código de Enjuiciamientos, 
encontramos las siguientes disposiciones: **La conci- 
liación debe preceder á toda demanda correspondiente 
á un juicio escrito; exceptólos casos que se expresan en 
el artículo 287 deltítuloenreferencia.— -Son jueces para 
la conciliación los de paz, en las causas del fuero co- 
mún; y los que señalan las leyes especiales, en las cau- 
sas de los demás fueros, salvo los casos en que el dis- 
trito del juez de paz del demandado, no fuere el mismo 
en que reside el juez que debe conocer en primera ins- 
tancia de la causa, y cuando se trate de conciliaciones 
por demandas entre padres é hijos, marido y mujer, ó 
parientes en segundo grado, que se verificarán ante el 
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jtiez de 1* Instancia, que debe conocer de la eausn. La 
conciliación se hará ante el juez de paz del (lomicilií> 
del demandado 6 ante el que ejerce sus funciones. Si 
después de hecha la citación con observancia de lo dis- 
puesto en los artículos 288 y 289, comparecen las par- 
tes solos ó con mediadores, el juez de paz, después de 
oírlos propondrá cuantos medios de avenimiento estén 
á su alcance para que terminen amistosamente sus di- 
ferencias. Si convienen se deja constancia. con claridad, 
de los términos del arreglo; si no convienen, se consig- 
nará únicamente este hecho, y el de haber oído el juez 
á las partes sobre el objeto del juicio. — Si las partes no 
comparecen en el día señalado, el juez expedirá en el 
siguiente el certificado de no haber concurrido y de que 
se intentó la conciliación. En los casos en que del>e 
practicarse la conciliación ante el juez de 1^ instancia, 
se decretará, en el escrito de demanda, que comparezcan 
las partes al acto conciliativo señalándoseles día y ho- 
ra. Si las partes se aviniesen, se extenderá el acta á 
continuación del escrito, se archivará todo, y se dará 
á las partes los testimonios que pidan. Si no convi- 
nieren, el escribano sentará Ja diligencia de no haberse 
obtenido avenimiento y el juezexpediráinmediatamen- 
te, el auto que corresponda á la naturaleza de la de- 
manda. La falta de conciliación puede subsanarse en 
cualquier estado de la causa sin que se anule lo ac- 
tuado. 

Desde luego, el artículo 284 de nuestro Código de 
Enjuiciamientos, está en su lugar; él preceptúa que la 
conciliación es una diligencia que debe preceder á toda 
demanda correspondiente á un juicio escrito, salvas las 
excepciones que determina; y eso es racional, porque 
si la conciliación tiene por objeto evitar un juicio con 
el séquito de sus consecuencias, es menester que se 
realice cuando el espíritu de las partes está aún en con- 
diciones favorables para llegar á un acuerdo amistoso, 
cuando en ellos no se desarrolla todavía el germen de 
la discordia, que alimentado y ahondado más tarde 
con reticencias y obstáculos que se vencen, hace impo- 
sible el fin que con la conciliación se persigue. Preten- 
der efectuarla en una estacióu más remota, como sos- 
tienen algunos, fundándose, en que, entonces el juez con 
conocimiento de detalles, propondrá mejor las bases 
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de una transacción, ts una quimera, es desconocer la 
naturaleza humana, y es querer remediar un mal, de* 
jando deliberadamente que el mal tome cuerpo y pro*- 
duzca sus efectos. Hacer que se intente con indepen- 
dencia del juicio, siguiendo un camino, mientras el liti. 
jíio sigue el suyo, como defienden otros, es también 
inaceptable por las mismas razones. En consecuencia, 
ratificando lo que llevo dicho, se puede concluir afir- 
mando, que la conciliación debe formar parte integran* 
te del procedimiento, intentándose antes del juicio. 

Inmediatamente después de la disposición que acá* 
bo de comentar, se ocupa nuestro Código de determi- 
nar quiénes son los que ejercen la función de jueces con- 
ciliadores, dando como regla general, esta misión á los 
jueces de paz; pues bien, voy á sentar primero la tesis 
general sobre esta materia, y demostrar luego, que la 
designación hecha por nuestro Código es una de las 
causas principales, por las que la conciliación ha caído 
en desuso entre nosotros. 

No basta, en efecto, que en una legislación, se haga 
el reconocimiento de una institución; preciso es fijarse 
que las leyes que se dicten, guarden harmonía con la na- 
turaleza de ella y que encaminadas á satisfacer una 
necesidad, inspiren confianza; no sólo por la bondad 
de sus preceptos, sino también, porque los tunciona- 
ríos á quienes se encargue su aplicación y ejecución, 
constituyan una garantía de su observancia* De a(juí, 
se desprende que es indispensable fijar los requisitos 
que deben reunir los funcionarios á quienes la ley enco- 
mienda el cargo de conciliadores, prescribiendo que el 
nombramiento recaiga en personas que por su probi- 
dad, estén á cubierto de cualquier duda acerca de su 
imparcialidad; que por su ilustración, sean capaces de 
hacerse cargo de todas las cuestiones que se lleven á su 
despacho; que por su posición, inspiren respeto; y, que 
por su experiencia, conociendo las pasiones délos hom- 
bres, los pueda conducir á un arreglo. 

El juez avenidor debe ser como dice Caravantes **una 
persona prudente, imparcial, de buena fe y sano conse- 
jo, que inspire ascendiente j señale á las partes, pron- 
tas á lanzarse á la arena judicial, todos los peligros, 
todos los sinsabores y pérdidas á que se exponen; que 
les indique los funestos efectos á que puede conducirlos 
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sti empeño en seguir un litigio; los aconseja é ilustra 
sobre la avenencia que les es más conveniente; qué tra- 
ta de excitar la piedad de un acreedor sobrado riguro- 
so, y de despertar la fe en el ánimo de un deudcr des 
confiado, hiriendo los resortes más á propósito para 
conmoverlo, é infundiendo las ideas de equidad y de 
justicia que los haga aproximar á los límites de una 
transacción ó conciliación equitativa". 

Confirmando estos asertos, pero abordando otras 
consideraciones, Dallos dice en forma concreta lo si- 
guiente: para que la conciliación produzca sus benéfi- 
cos efectos, es necesario que el cargo de jueces concilia- 
dores sea ejercido por hombres hábiles que infundan 
respeto y estimación, por sus luces y probidad; que se 
exigiese que fuesen elegidos entre los jueces más acredi- 
tados por el saber y la experiencia, y se realzase sus 
funciones: ya, con el instintivo de un sueldo digno, ya 
elevando su grado jerárquico. 

De lo expuesto resulta, como tesis general, que los 
legisladores de cada estado, deben prescribir que las 
personas á quienes confían la misión de jueces concilia- 
dores, reúnan los requisitos anotados, designando en 
cada uno de ellos, según su organización y estado 
de adelanto: á los jueces de paz, como en Francia, 
á los Alcaldes de los pueblos como establecía la 
constitución de 1820, en España; á personas que no son 
jueces como en Italia; á Tribunales como en Dinamar- 
ca, Inglaterra y Países Bajos; á quienes fueran favore- 
cidos porelección popularcomo en Noruega. Esto es co 
sa que varía, naturalmente, según la organización de 
cada estado y su grado de cultura, lo sustancial, es que 
se exijan condiciones de competencia y probidad que 
los haga acreedores á la confianza de todos. Esto mis- 
mo, es también, lo que enseña la experiencia, pues, se- 
gún la afirmación que Treilher hizo en Francia cuando 
se discutía en ese país la supresión de la Conciliación, 
los datos estadísticos de esa República demostraban: 
que casi todas las conciliaciones intentadas, y que die- 
ron buen resultado, se habían efectuado en los juzgados 
de paz despachados por personas que con la dulzura de 
su carácter, la justicia de espíritu y sus sanas costum- 
bres, inclinaban favorablemente la voluntad de cus 
conciudadanos. 
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Concretándonos ahora á nuentra legislación— ¿A 
quiénes encomienda la ley la noble misión de jueces con- 
ciliadores? Lo hemos dicho ya: á los jueces de paz. — 
¿Cuáles los requisitíís que se exigen para el nombra- 
miento de estos funcionarios? Que sean peruanos, y, 
que sepan leer y escribir. 

El cargo de juez de pa2, es concejil, rehusado 
por personas, aún, de mediana posición social, se ha 
vuelto en la práctica una profesión de las que no en- 
contrando un medio lícito para vivir se entregan á las 
pequeñas especulaciones que ese cargo les proporciona, 
comerciando á expensas de la gente más desvalida, con 
clamoroso menoscabo de la administración de justicia. 
Esta no es una afirmación gratuita, el testimonio de 
los hechos que día á día presenciamos, se encarga de 
atestiguarlo. 

Pues bien, así las cosas. ¿Es posible que esos fun- 
cionarios sean capaces de llenar satisfactoriamente la 
importante misión que la ley les ha dado? ¿Puede su- 
ponerse que inspiren confianza quienes convierten los 
reclamos precisos de justicia, en aleatorios jueo^os de 
bolsa, como lo dice muy bien en una circular la Ilustrí- 
sima Corte Superior de este distrito Judicial? 
Es indudable que nó. 

Luego nuestros legisladores, al dar á los jueces de 
paz, el papel de jueces conciliadores ó bien se limitaron 
á tomar esas disposiciones de otros Códigos sin tener 
en cuenta la organización de nuestras instituciones y 
modo de ser social, en cuyo caso incurrieron en error 
desde el primer momento; ó bien se trató de un ensayo, 
que ha dado resultados negativos, y, entonces, en cual- 
quiera de los dos extremos; la única conclusión que se 
impone, es la necesidad de reformar la ley, quitando á 
los jueces de paz la misión que se les ha confiado, para 
dársela, entre nosotros, y mientras exista la actual or- 
ganización de nuestras instituciones á los jueces de 1* 
Instancia, quienes, es de presumir, prestigiarían la Con- 
ciliación, sacándola del olvido en que se encuentra, 
y no se crea que haya para esto incompalibilidad algu- 
na, pues, comprendiéndolo así, nuestros legisladores 
les han dado á ellos esa atribución tratándose de los 
asuntos más delicados, como cuando llega el caso de 
conciliaciones por demandas entre padres é hijos, ma- 
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rido y mujer, 6 parientes en segundo jijrado 

artículo 299; á lo que se agre;ja en la disposición si- 
guiente: que los medios de avenimiento por ellos pro- 
puestos no servirán de pretexto para recusarlo en el 
juicio principal. 

Fijados los requisitos que deben reunir los jueces 
conciliadores, veamos lo que establece nuestra ley res- 
pecto á la concurrencia de las partes al acto concilia- 
torio. 

Nuestro Código después de indicar el procedimien- 
to para la citación á conciliación y determinar los he- 
chos de que se debe dejar constancia cuando las partes 
concurren al despacho del juez, dice en el artículo 296. 
**Si las partes nocomparecen en el día señalado, el juez 
expedirá en el siguiente, el certificado de no haber con- 
currido, y, de que, se intentó la conciliación**. Con lo 
que todo queda terminado. 

Como se ve, no se ha dado importancia alguna a) 
acto de la comparencia, pues, esto se deduce del texto 
de la ley que abandona todo á la voluntad de las par- 
tes. No establece sanción alguna y por el contrario, de- 
termina que se trata de una diligencia genuinamente 
facultativa. Creo que esto no es razonable, y, que en 
esta materia es también necesaria una reforma. 

Si la conciliación es de gran trascendencia, como 
tantas veces he repetido; si la autoridad publica está 
obligada á interponer sus buenos oficios en cada ca^'O 
que se presente entre los asociados, la amenaza de un 
pleito, como lo dice el notable jurisconsulto Dr. Lama 
en su tratado de Derecho Judicial, es indudable que la 
comparecencia al acto conciliatorio debe ser obligato- 
ria, toda vez. que esta es la única manera, como los 
funcionarios encargados por el ministerio de la ley, pa- 
ra dar sus consejos y conducir á las partes á un arre- 
glo, se puede persuadir, que la voluntad obstinada de 
las partes, es arrostrar un juicio con sus naturales con- 
secuencias. 

Por otra parte, la experiencia de cuanto se ha rea- 
lizado entre nosotros, conduce á robustecer la afirma- 
ción que acabo de hacer; pues, desde la dación de nues- 
tros Códigos, hasta la fecha, el único hecho que unifor- 
memente se ha podido observar, es, que nadie después 
de citado, ha comparecido al despacho del juez, debido 
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al carácter facultativo que la ley reconoce á la concu- 
rrencia al actoconciliatorio.Ylos jueces han tenido que 
limitar su labor, en esta materia, á dar en cumplimien- 
to de lo prescrito en el artículo 296, el certificado de no 
haber comparecido las partes; es decir, que por esta 
circunstancia se convierte la conciliación en mero trá- 
mite manifiestamente perturbador, y se da lugar á que 
nazcan argumentos como el del Dr. Faure que dice: 
"Toda formalidad inútil presenta uñ doble inconve- 
niente: multiplica los gastos y retarda la expedición de 
resoluciones''. 

En convSecuencia, si para palpar las resultados de 
la conciliación es preciso poner á las partes en estado 
de hacerse proposiciones y oír los sanos consejos del 
juez, es indudable que la ley debe prescribir como obli- 
gatoria la concurrencia al acto conciliatorio, y en este 
sentido es que se deben reformar las disposiciones de 
nuestro Código, 

Examinemos ahora ¿cuál es el valor que la ley 
acuerda al certificado de conciliación cuando de él apa- 
rece (jue las partes se han conciliado? 

Nuestro Código no dice absolutamente nada sobre 
el particular, 3' este vacío agregado á los defectos se- 
ñalados demuestra una vez más, que la ley no ha ro- 
deado á la conciliación de las condiciones indispensa- 
bles para hacer la práctica en resultados provechosos. 

Como acabo de afirmar, en ninguna de las disposi- 
ciones del Código se fija el valor que debe tener el certi- 
ficado en que consta el acuerdo obtenido en el actocon- 
cilin torio, en efecto: nada se dice á este respecto, en el 
título de la Conciliación, tampoco se hace mención de 
él entre los documentos que aparejan ejecución, ni en 
parte alguna. Nuestros tratadistas respetando sin du- 
da, este silencio, no se han preocupado de discutir este 
punto, tampoco se conoce la doctrina de los Tribuna- 
les sobre esta materia, pues, nunca ha habido oportu- 
nidad para ello, y la única práctica uniformemente ob- 
servada es la de no concurrir al acto conciliatorio. 

Pero esto no puede ser, el acuerdo á que llegan las 
partes en el acto conciliatorio es un contrato, una ver- 
dadera transacción celebrada por personas capaces, ba- 
jo los auspicios de la ley, y, autorizado por un funcio- 
nario del Poder Judicial. El acuerdo en referencia por el 
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fin que persigue la conciliación, por la voluntad misma 
de las partes, y, por el reconocimiento de la ley^ tiene 
j>or objeto evitar litigios, dando el carácter de cosa 
juzgada á lo que ha sido materia de la avenencia. 

En consecuencia, el certificado que el juez expida de 
ese arreglo debe tener necesariamente, el mismo valor 
que una sentencia ejecutoriada, que se debe cumplir sin 
aceptar discusión alguna, es indudablemente un docu- 
mento auténtico, y esto es lo que se debe prescribir 
con claridad, y al no hacerlo nuestra ley, ha incurri- 
do en una verdadera omisión. 

Si así no fuera, ¿de qué serviría la conciliación? 
Cuando habiéndose realizado de manera satisfactoria, 
aún era menester seguir los dilatados trámites de un 
juicio ordinario para p>edir su cumplimiento; esto sería 
desde luego una aberración, toda vez que las cosas de- 
be» servir para el objeto á que se les destine, las insti- 
tuciones deben llenar los fines que persiguen y las leyes 
deben ser precisas y prácticas. 

Hay todavía un punto del que debiera ocuparme y 
es el estudio de los asuntos en que no del^e exigirse la 
conciliación; pero considerando que he fatio:ado por 
mucho tiempo vuestra benévola atención, me limito á 
decir: que lejos de aumentar los casos de excepción, la 
ley debe procurar disminuirlos» llevando por este me- 
dio, la conciliación, á todos los casos en que sea posi- 
ble disfrutar de sus beneficios 

Para terminar, y haciendo un resumen de todo 
cuanto llevo expuesto, se puede llegar á las siguientes 
conclusiones: 

1® — Que siendo incontrovertible la importancia de 
la conciliación tanto en el orden especulativo, como en 
el práctico, lejos de pensar en borrarla de nuestro Có 
digo, debe ser preocupación de los legisladores, conser- 
varla y prestigiarla; y 

2^— Que conocidos y señalados los defectos y va- 
cíos de nuestras disposiciones legales, y, comprobado 
como está, que ellos han originado el estado de aban- 
dono en que se encuentra, preciso es emprender tan 
pronto como sea posible una reforma, sobre esta ma- 
teria. 

Lima, á 1.^ de Octubre de 1906. 

\9 B^^ALZAMORA. 
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FILOSOFÍA DKL DERECHO 

La Justicia moral 3'' la Justicia social: su concepto 
y análisis en sus diversas formas. 

DERECHO CIVIL COMÚN 
Primer curso. 
Esponsales y matrimonios: Formalidades relativas 
á su celebración. Efectos de ambos. Impedimentos. Fa- 
milia y diversas clases de parentesco. 

DERECHO CIVIL COMÚN 
Segundo curso. 
Contratos de compra-venta y de permuta. 

DERECHO PENAL 

Delitos contra las personas, 

DERECHO ECLESIÁSTICO 

Jerarquía eclesiástica. Su origen. 

DERECHO CIVIL DE AGRICULTURA 

Agricultores y auxiliares de la agricultura. 

DERECHO CIVIL DE MINERÍA 

Razón de ser, división y partes que comprende el de- 
recho civil de minería. 

DKRECHO CIVIL DE COMERCIO 

Principios positivos que rigen el seguro contra in- 
cendios, sobre la vida y de mercaderías que se traspor- 
tan por tierra ó por mar. 

DERECHO CONSTITUCIONAL 

En que consiste el sistema de la dualidad de cáma- 
ras. ¿La organización del Congreso en el Perú es 6 no 
contraria al sistema? 

DERECHO INTERNACIONAL PÚBLICO 

Derecho de visita. 

ECONOMÍA POLÍTICA 

El colectivismo. 
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DBRBCHO ROMANO 

Sucesión ab-intestato. Sistema establecido por 
Justiniano. 

DERECHO PROCESAL 
Primer carao 

Cuestiones principales que debe estudiar y resolver 
el Legislador, como ba$es principales de la Ley Orgá- 
nica de Tribunales y materias que debe contener esa 
ley. 

DERECHO PR 3CE8 AL 
Segundo curso 

Autoridades y tribunales que ejercen lajurísdicción 
militar.— Delitos sometidos al fuero de guerra.— Fun- 
cionarios que inrervienen en el ejercicio de la jurisdic- 
ción.— Partes de que constad procedimiento.— Recurso 
de reposición.— Juicio por delito flagrante.— Juicios en 
campaña — Corte de honor— Procedimientos para el 
castigo de las faltas.— La jurisdicción militar en el Pe- 
rú, los jueces que la ejercen y los delitos que les están 
sometidos, ¿están ó no arreglados á la Constitución 
del Estado? 

HISTORIA DEL DERECHO PERUANO 

Beglamentos, Estatutos y principales decretos expe- 
didos en el Perú independiente, antes y durante la vi- 
dencia de las Constituciones de 1823 y 1826, y dispo- 
siciones contenidas en éstas. 

ACADEMIA DE PRÁCTICA 

Excepciones.— Su naturaleza y objeto.~Su clasifica- 
ción.— Estación del juicio en que se hacen valer.— Proce 
dimiento.— Carácter y efectos de las resoluciones so- 
bre excepciones. 

DERECHO INTERNACIONAL PRIVlDO 

Ley que rige la constitución y carácter jurídico de 
las sociedades mei'can tiles. 

DERECHO ADMINISTRATIVO 

Instrucción en el Perú.— Autoridades en materia de 
instrucción. 
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